
 

Liturgia Viva del Martes de la 4ª semana del Tiempo Ordinario

SALIÓ PODER DE ÉL
 (Año I. Heb 12,1-4; Mc  5,21-43)

 Introducción
    Año I.  La carta a los Hebreos acaba  en dos capítulos en los que pide a los lectores que perseveren,
ya que sufren por su fe. Deberían mantenerse firmes en la fe y dejarse inspirar por los grandes
creyentes que vivieron antes que ellos, y especialmente por Jesucristo.
    Evangelio. El evangelio de hoy nos describe la resurrección de la hija de Jairo y la curación de la
hemorroísa. Jesús utiliza su poder para hacer el bien y para dar a sus discípulos y al pueblo una lección
objetiva sobre la fe.  El de Jesús es un poder que da salud y vida. Cuando la mujer enferma toca a Jesús
con una especie de fe mágica en su poder, él insiste en la fe; lo mismo hace, como una señal de su
propia futura resurrección, cuando resucita a la  hija de Jairo.  ¿No habría de significar el poder
también para nosotros una fuerza que alza y eleva, un poder de resurrección?

 Oración Colecta
Oh Dios todopoderoso:
Con frecuencia sentimos hambre de poder
cuando no lo tenemos;
cuando lo poseemos,
pedimos y anhelamos más poder todavía;
y entonces no sabemos cómo usarlo correctamente.
Ayúdanos a aceptar siempre el poder
de nuestra influencia, nuestros talentos y cualidades,
como dones que vienen de tus manos
y a usarlos para el bien de otros,
para curar y  perdonar,
para llevar a otros vida y para edificar,
como hizo Jesús, tu Hijo,
que vive y reina contigo
por los siglos de los siglos.

 Intenciones
Para que la Iglesia continúe con genuina compasión el ministerio curativo de Jesús, para que los
enfermos se sientan confortados, los oprimidos libres, y los pobres y débiles protegidos, roguemos
al Señor.
Para que en este mundo hambriento de comida material y de valores espirituales, las Iglesias y las
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naciones prósperas compartan generosamente con los que tienen menos, roguemos al Señor.
Para que los médicos, enfermeros y enfermeras, y todos los que cuidan de los enfermos y
discapacitados, tengan un gran respeto por la vida y en su tarea se inspiren en el amor de Cristo, 
roguemos al Señor.

Oración sobre las Ofrendas
Señor Dios, Padre todopoderoso:
Llena estos dones de pan y vino que te presentamos
con el poder de tu Santo Espíritu,
para que sean para nosotros
pan y vino de resurrección y de vida
de Jesucristo tu Hijo.
Por medio de esta eucaristía
transfórmanos en hombres y mujeres
de esperanza y alegría,
que caminan juntos
siguiendo el mismo camino y estilo de vida
de Jesucristo nuestro Señor.

 Oración después de la Comunión
Señor Dios, Padre todopoderoso:
Tú nos has dado el cuerpo y la sangre de tu Hijo
como una fuente de poder que da vida.
No permitas que  la dejemos inactiva o improductiva,
sino ayúdanos a usarla  como una gran fuerza
para levantar y animar a los que nos rodean
y para construir todos juntos  un mundo mejor,
mundo de reconciliación, justicia y amor.
Que así la resurrección de Jesús
actúe ya ahora eficazmente entre nosotros,
hasta que nos resucites en el último día
por Jesucristo nuestro Señor.
 
 Bendición
Hermanos: El evangelio de hoy afirma sobre Jesús: “Una fuerza especial había salido de él”. Era un
poder  que curó y que resucitó a una niña. Si nosotros tenemos poder, que sepamos emplearlo siempre
para elevar y animar a los hermanos; nunca para menospreciarlos ni humillarlos.
Y que la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre nosotros y
permanezca para siempre. 
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